Hasta la próxima edición.

                                        Por Aimée Cabrera.

El 30 Festival Internacional del Nuevo Cine Latinoamericano se celebró en   la Habana, y en otras ciudades del 2 al 12 de diciembre. Como de costumbre, los visitantes foráneos se sorprendieron de ver tantas personas haciendo largas filas,  aún bajo la lluvia, para entrar a ver cualquier película. 

Poco antes de que comenzara esta fiesta del cine, se vendieron los pasaportes que no son más que un boleto, por el cual se tiene derecho a ver varios filmes que, de pagar tickets individuales, habría que pagar mucho más, por lo que esta variante tuvo muchos adeptos, algunos,  viajeros reprimidos, que sabían de antemano, que cada viaje les  duraría solo una tanda.
El portador del pasaporte hace una cola aparte, y tiene prioridad de los que compraron entradas individuales, pero los que tienen credenciales entran primero, en caso de que la película sea de las esperadas, si el cine no es muy grande, se llena casi con los que tienen credenciales, como pasó en el cine La Rampa en más de una ocasión.

Este año, los acostumbrados a participar en los festivales anteriores se quejaron de que los cines del municipio de 10 de Octubre, ubicados la mayoría en las barriadas  de la Víbora y Santos Suárez no fueron seleccionados para mostrar las diferentes muestras de filmes que son del interés de los amantes del Séptimo Arte, lo mismo sucedió en otros cines habaneros.
Como siempre, los que no pudieron informarse a nivel de cola, se perdieron buenos largometrajes, de esos que pasan en pocos cines y que nunca se estrenan fuera del Festival. Un ejemplo fue la coproducción España-Puerto Rico, La Mala, con  un reparto de actores y actrices cubanos radicados en el exterior, entre  ellos,  su  protagonista Lena Burke.
Dos filmes cubanos rompieron récord de taquilla, uno fue Los Dioses Rotos, que trata sobre una profesora universitaria que prepara su tesis de maestría sobre  Alberto Yarini, famoso proxeneta ultimado por sus rivales franceses a principios del siglo XX, en sus investigaciones descubre que, el pañuelo con que una meretriz, le contiene la sangre a Yarini se encuentra en una prenda religiosa, por lo que  se va adentrando en un mundo marginal que la atrapa.
La otra fue El Cuerno de la Abundancia, de Juan Carlos Tabío,  ganadora del Tercer Premio Coral, y Mejor Guión que cuenta como a una familia le llega una gran  herencia, la comedia destaca aspectos de la realidad cubana actual. A pesar de que ambas serán 
estrenadas  aquí, ya muchos prefirieron verlas, como  Manuel que dice: “ahora se pueden ver completas, cuando las estrenan, le cortan muchos pedazos”.
Otros filmes que gustaron fueron Los Girasoles Ciegos, de España, sobre la Guerra Civil, Tropa de Elite, de Brasil, sobre el submundo de las favelas, Cordero de Dios, de Argentina, sobre una niña y sus padres durante la dictadura, o las comedias Lokas, de Chile o Por un Polvo, de Venezuela.  Y como explica Elisa, en plena cola en el cine Payret “a veces hago la cola sin saber qué voy a ver, este año he tenido suerte, no he visto ningún “clavo” (película considerada mala por los cinéfilos).
Las películas Ché-parte 1: El Argentino, y Ché-parte 2: Guerrilla, de 131 minutos cada una, coproducidas por Estados Unidos, España y Francia, y dirigida por  Steven Soderbergh, no tuvieron la aceptación de público esperada, aunque dio la oportunidad a los cubanos de ver entrevistas efectuadas a conocidos  actores como Benicio del Toro, quien interpretó a Ernesto Guevara, y a Rodrigo Santoro, quien encarnó al personaje de Raúl Castro.
Los vendedores de películas grabadas en los sistemas VCD o DVD ya están ofertando los filmes más vistos en el Festival. Juan trabaja en una instalación turística y no puede asistir al Festival, él señala que “siempre compro las películas cubanas para verlas cuando tengo tiempo, así no tengo que esperar a que las estrenen, ni pasar incomodidad en el cine, es lo mejor que se ha inventado”.

Los cubanos que vivieron décadas anteriores se acostumbraron a ir al cine cada semana para disfrutar filmes de variadas temáticas y nacionalidades, en la actualidad no existen ni la mitad de los cines de hace unos 30 años, muchos convertidos en teatros, salas de ensayo y hasta viviendas, pero esta modalidad cultural, con sus pros y contras, sigue siendo la más barata y asequible para el público medio cubano.

